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Sobre tierra y fuego. Miguel Ángel Blanco
Fundación César Manrique. Taro de Tahíche. Teguise. Lanzarote. Hasta el 4 de febrero 

José MARIN-MEDINA

Dentro de su programa de exposiciones Arte-Naturaleza, la Fundación César Manrique dedica una muestra sobresaliente a los libros-caja de la Biblioteca del Bosque de Miguel Ángel Blanco, ciclo que, iniciado en 1985, llega aquí a su obra número 893. Esta monográfica presenta una selección de obras correspondientes a la última década, y culmina con el conjunto de las piezas realizadas sobre la experiencia del artista en Lanzarote entre el 16 de junio y el 1 de julio de 2003, quince días consagrados a recorrer la isla, caminando en solitario, “como un ermitaño”, sobre “fuego pétreo” –como él dice–, entre la playa de Punta Mujeres y los campos de lava del cráter del Volcán de la Corona, buscando y recogiendo líquenes, de los que Lanzarote ofrece unas ciento ochenta especies.

Con esos líquenes, además de con cenizas rojas, arenas blancas, “barrilitos” (subfósiles de nidos de himenópteros), pelos de cactus, semillas volantes, fonolitas (rocas de feldespato y silicato de alúmina) y lascas de diferentes tipos de lava, Miguel Ángel Blanco ha compuesto inéditos paisajes fragmentarios, pequeños y nunca vistos escenarios con representaciones de la Naturaleza singular de Canarias, que él encierra en cajas apaisadas, a las que antepone algunas hojas de papeles diversos, de extraordinario gusto en sus especies. Estas páginas son tratadas a veces con esmalte y puntos de fuego, sometidas otras veces a aurografías e incrustaciones de madera, o cubiertas en ocasiones con pintura metálica o con contactos y grafías de agua, o se convierten en láminas de estampación digital. Este singular y opulento repertorio de cajas-libros que contienen diminutos universos paisajísticos en los que los motivos no se “representan” por configuraciones miméticas, sino que se “presentan” directamente mediante la materialidad de sus propios elementos o componentes físicos, digo que este universo tan puro, directo y palpable constituye una de las aportaciones más consistentes y personales al arte de paisaje.

Efectivamente, el género y la noción misma de paisaje han experimentado una evolución sin reglas desde las vanguardias históricas hasta la posmodernidad, al redefinirse “lo paisajístico” e introducirse en nuevos espacios. Así, dentro del campo pictórico, el paisaje ha afrontado transformaciones radicales a partir de la revisión de Monet sobre su condición como fenómeno de color-luz, y a partir de las investigaciones sobre su estructura subyacente realizadas por Cézanne, los cubistas y Mondrian, progresando luego a través del biomorfismo de los surrealistas, y de la pintura de campos de color de Rothko. Pero, además y de manera aún más imprevista, el dominio del arte de paisaje se ha venido ensanchado sorprendentemente al ser asumido por la escultura desde Brancusi hasta Anthony Caro, pasando por Arp, Henry Moore y Barbara Hepworth, y, sobre todo, al convertirse en arte de intervenciones directas sobre sitios geográficos y lugares naturales, a partir de la poética de Richard Long y de las construcciones del Earth art. Es dentro de esta orientación última donde se sitúan los libros-caja de Miguel Ángel Blanco, ocupando un lugar propio, únicamente suyo, que oscila de manera emocionante entre la pintura (la de sus páginas dibujadas, pintadas y estampadas), el objeto y el sitio de Naturaleza (el que proclama la propiedad tangible y característica de sus materiales y elementos). En este juego tan versátil, sutil, unitario e inclusive tan elegante, radican la originalidad y la grandeza del proyecto.

